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Resumen
En 1656, Felipe IV nombró como Virrey de Cerdeña al III Marqués de Castel Rodrigo, Francisco de 
Moura Corte Real. Su predecesor, el Conde de Lemos, había tenido que atender graves problemas 
económicos y convocar un Parlamento que resultó enormemente conflictivo, destapando los primeros 
enfrentamientos políticos en el Reino insular. Así pues, Felipe IV redactó una extensa y detallada Ins-
trucción, que será analizada en el presente estudio en busca de alguna directriz marcada desde la Corte 
madrileña que demuestre la reacción del Rey a los conflictos políticos surgidos durante el virreinato del 
Conde de Lemos. 
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‘Para la execucion de los cargos de mi Lugarteniente y Capitan General del Reyno de Çerdeña’. 
The Instruction of the Marquis of Castel Rodrigo, Viceroy of Sardinia
Abstrac
In 1656, Philip IV appointed the Third Marquis of Castel Rodrigo, Francisco de Moura Corte Real, as 
viceroy of Sardinia. His predecessor, the Count of Lemos, had to address serious economic problems 
and convene a Parliament that turned out to be greatly troubled, revealing the first political confronta-
tions in the insular kingdom. Philip IV’s long and detailed instruction to the Marquis will be analyzed 
in this essay, in order to find indication of the king’s reaction to the political conflicts that arose during 
the viceroyalty of the Count of Lemos.
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Sardinia; Viceroy; Castel Rodrigo; Lemos; Parliament; Instruction. 
Introducción
En 1653 Felipe IV nombró como Virrey a Francisco Fernández de Castro, IX Conde de 
Lemos. Perteneciente a un importante linaje nobiliario, era hijo del VI Conde, que fue Virrey 
de Nápoles entre 1599 y 1603. Durante sus años de gobierno en el reino sardo tuvo que convo-
car al Parlamento, algo que sucedía cada década2. Para entender mejor las complicaciones que 
tuvo que superar, tenemos que ver, grosso modo, la situación interna por la que atravesaba la 
Monarquía Hispana. 
1 Abreviaturas empleadas: Archivio Storico del Comune di Cagliari (ASCC), Archivio di Stato di Cagliari (ASC), 
Antico Archivio Regio (AAR), Reale Udienza (RU), Archivo Histórico Nacional, Madrid (AHN), Real Academia 
de la Historia, Madrid (RAH). 
2 Para comprender la creación y la evolución del Parlamento sardo vid. MARoNGIU, A., (1986). “Il Parlamento o 
Corti nel vecchio Regno sardo”. Istituzioni rappresentative nella Sardegna medioevale e moderna: atti del Semi-
nario di studi, Cagliari, 28-29 novembre 1984, Cagliari: Consiglio regionale della Sardegna, pp. 17-123. Las actas 
del Parlamento presidido por el Conde de Lemos en 1654 se localizan en ASC, AAR, Parlamenti, 171 y 172.
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A pesar de lo que la historiografía tradicional ha mantenido, la contribución de Cerdeña 
a los conflictos de la década de 1640 fue notable3. El reino insular aceptó el proyecto olivarista 
de la Unión de Armas de una manera entusiasta4. Prueba de ello es la concesión en el Parla-
mento de una suma de 80.000 ducados anuales durante cinco años para el mantenimiento de las 
milicias5. Las dos familias más importantes de la isla, los Alagón y los Castelví, armaron a su 
costa unidades militares para la lucha en Cataluña6. 
Pero la contribución sarda en momentos clave de este reinado no terminó aquí: en 1644 
Felipe IV pidió al Virrey Duque de Montalto enviar, de la manera más rápida posible, víveres, 
caballos y hombres hacia Cataluña. El propio monarca reconoció y agradeció el esfuerzo sardo 
en las crisis de 1647-1648 de la siguiente manera: 
«quedo muy bien servido de ello y de la particular attención y acierto con que habeis procedido por 
la parte que os ha tocado»7. 
De una manera parecida actuó el reino sardo en la Revuelta de Masanielo y en Sicilia 
durante esos mismos años8. 
Estas aportaciones sardas, nada desdeñables, pudieron mantenerse por la bonanza eco-
nómica que vivió la isla en esos años. Sin embargo, la década de 1650 comenzó con una crisis 
debida a los enormes gastos generados por las guerras, así como varias plagas consecutivas de 
langosta que diezmaron los cultivos y dos devaluaciones de la moneda de vellón9. La peste que 
padeció la isla fue un elemento clave para entender la evolución de los acontecimientos del 
periodo final del reinado de Felipe IV y el inicio de la Regencia de Mariana de Austria10. Dadas 
las circunstancias, en 1652 se envió al religioso Pedro Martínez Rubio, Arzobispo de Palermo11, 
en calidad de visitador para sanear las arcas sardas. Se usufructuaron, además, determinados 
bienes y monopolios de la Corona por grandes cantidades de dinero y se vendieron partes im-
portantes del territorio de realengo pero aun así, la cantidad recaudada no fue suficiente12. 
La peste provocó miles de pérdidas humanas, lo que se tradujo en una mayor dificultad 
a la hora de recaudar los impuestos. En las Consultas del Consejo de Aragón, el Virrey Lemos 
explicó que las comunidades locales estaban cargadas de deudas y no podrían pagar durante 
3 Citamos los estudios clasicos de ELLIoTT, J. H., (2006). Barcelona: RBA. Tambien VALLADARES RAMIREZ, 
R., (1998). Valladolid: Junta de Castilla y Leon. MUSI, A., (1989). Napoli: Guida Editore. RIBoT GARCÍA, L. 
A., (2002). Madrid: Actas. 
4 MANCoNI, F., (2008). “«Para los reales exércitos de su magestad». La aportación de la nobleza sarda a las gue-
rras de la monarquía hispánica (1626-1652)”. Pedralbes, 28, pp. 225. 
5 ANATRA. B., (1991). “La Sardegna nella parabola olivares”. Cuadernos de Historia Moderna, 11, pp. 100.
6 MANCoNI, F. “«Para los reales…»”. art. cit., pp. 235. Vid. ALEo, J., (1998). Nuoro: Ilisso, 1998, a cura di 
Francesco Manconi, pp. 103-105
7 ASC, RU, Miscellanea, b. 67/1, Madrid, 24 dicembre 1647, s.f. citado en PILO, R., (2012). “I Regni italiani tra 
difesa e reciproco soccorso. Napoli, Sardegna e Sicilia oltre l’Unión de Armas (1643-1665)”, Annali della Facoltà 
di Lettere e Filosofia dell’Universtà di Cagliari, pp. 5. Agradezco a la Dra. Rafaella Pilo la amabilidad que ha 
mostrado para poder consultar su trabajo.
8 PILO, R., “I Regni…”, art. cit., pp. 6 y ss. 
9 ASC, AAR, Parlamenti, 173, fols. 125-128
10 MANCoNI, F., (1994). Roma: Donzelli, pp. 36-88 y 139-144. También ALEo, J., op. cit., pp. 174-230. 
11 Tras la muerte en el cargo del Virrey Marqués de Campo Real, quedó como Virrey interino. RAH, Colección 
Salazar y Castro, k-40, fº 328.
12 MANCoNI, F., (2010). Valencia: Publicacions de la Universitat de València, pp. 429 y ss. 
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muchos años debido a su pobreza, salvo que se actuara duramente, poniendo así en riesgo los 
pocos recursos que conservaban13. Barrionuevo nos habla de unas intensas lluvias que provo-
caron, en esos años, importantes pérdidas materiales de casas, cosechas, productos agrícolas y 
vidas huamanas14. A esta situación se sumó que la isla había sufrido una reducción de moneda 
de vellón en los años 1644 y 1652. Encontramos, no obstante, propuestas diferentes a las tradi-
cionales para poder alcanzar los setenta mil escudos que se proponían, tales como el cobro en 
especie de algunos alimentos como el queso, o que los comerciantes y los hombres ricos de las 
ciudades colaborasen15.
No sólo está cambiando la situación económica del reino sardo, sino también la política. 
Las Casas de Alagón y Castelví eran las principales de la isla. Durante estos años su tradicional 
enfrentamiento se había ido recrudeciendo hasta el punto de enfrentarse abiertamente y de ma-
nera armada16. La vieja rivalidad entre las dos principales ciudades sardas, Cagliari y Sassari17, 
fue, además, asumida por estos dos grupos nobiliarios, enconando más aùn las diferencias entre 
ellos. 
Sumado a las complicaciones antedichas, Lemos se enfrentó a una élite sarda temerosa 
de perder los privilegios y mercedes que hasta entonces había disfrutado. La crisis que afectaba 
al reino de Cerdeña inquietaba también a los nobles titulados, que vieron en la obtención de 
cargos públicos una manera fácil de aumentar sus ingresos18. Desde la década de 1640, se con-
vencieron de que su participación en las guerras les traería beneficios en la administración po-
lítica de la isla19. Por su parte los letrados, formados en las Universidades sardas, pero también 
en Bolonia o Salamanca, reivindicaban así mismo puestos en la administración20. 
En ese momento, los principales cargos del reino sardo –el Obispo de Ampurias, el 
de Bosa, el Gobernador de Sassari, un juez civil y el Fiscal de lo Criminal de la Audiencia, el 
Virrey, el Regente de la Cancillería y Arzobispo de Cagliari–, seguían reservadas a nobles de 
los reinos peninsulares de la Corona de Aragón21. No obstante, la gran mayoría de los oficios 
medios y bajos pertenecían a las élites locales, lo que les otorgaba una fuerza impensable en el 
pasado y que pesará de una manera decisiva en el gobierno del malogrado Virrey Marqués de 
Camarasa, a finales de la década de 166022. De hecho, al contrario que en el resto de reinos de 
13 MANCoNI, F., Cerdeña… op. cit., pp. 466. 
14 BARRIoNUEVo, J. de, (1892). Madrid: Imprenta de M. Tello, tomo 2, pp. 210. 
15 ASC, AAR, Parlamenti, 173, fols. 103 y ss. 
16 ALEO, J., op. cit., pp. 144-152. AHN, Estado, libro 98, Relación de Sardeña, s. f. s. d. En este interesante docu-
mento se menciona que el Procurador Real, Jaime Artal de Castelví, Marqués de Cea, fue parcial en los conflictos 
que mantuvieron su “Cuñado y Primo el Marques de Laconi con el Marques de Villasor”, por lo que fue llamado 
a Madrid. 
17 MANCoNI, F., (2008). Cagliari, CUEC.
18 MANCoNI, F. Cerdeña… op. cit., pp. 470. La articulación política y administrativa del reino insular no era lo 
suficientemente compleja como para poder absorber un creciente número de candidatos a los diversos puestos, 
bien de procedencia letrada, bien nobiliaria. 
19 MANCoNI, F. “«Para los reales…»”, art. cit., pp. 243. 
20 ANATRA, B. (1975). “Corona e ceti privilegiati nella Sardegna spagnola”, VV. AA., Problemi di storia della 
Sardegna spagnola, Cagliari: EDES, pp. 85 y ss. MANCoNI, F., Cerdeña… op. cit., pássim.
21 Dada la escasa cultura de la élite sarda, los principales puestos eran ocupados por peninsulares, procedentes 
sobre todo de Cataluña y Valencia, con una mayor formación como letrados. Sin embargo esta tendencia se irá 
invirtiendo con el paso de los años hasta llegar a la situación de 1655. Vid. MANCoNI, F., Cerdeña… op. cit., pp. 
206 y ss. 
22 REVILLA CANoRA, J. (2012). “El asesinato del Virrey Marqués de Camarasa y el Pregón General del Duque 
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la Corona de Aragón, el Parlamento sardo cobró una inusitada fuerza y se conviertió, especial-
mente en la segunda mitad del siglo XVII, en el centro de las relaciones rey-reino, apoyado en 
la mayor implicación en la política del Conde Duque y en la creciente demanda de empleos de 
servicio al rey23. 
La convocatoria del Parlamento por parte del Virrey Lemos se repitió una y otra vez –la 
primera convocatoria fue el 2 de junio de 1654, se suspendió el 22 de abril de 1655 y se reanu-
dó definitivamente en mayo de 1656 en Sassari– debido a los problemas causados por la peste 
y el temor al contagio de quienes debían desplazarse24. Esta situación se presentó idónea para 
Lemos, quien ve en la escasa participación una buena oportunidad para convocar un Parlamento 
sin apenas enfrentamientos políticos, pues la gran parte de los asistentes se limitó a un reducido 
grupo de fieles parlamentarios25. 
La protesta de los cagliaritanos no se hizo esperar, aludiendo a un antiguo privilegio por 
el cual sólo Cagliari podía acoger las reuniones parlamentarias del reino26. En la documentación 
encontramos quejas ante la celebración del Parlamento en Sassari y las argumentaciones legales 
que se dan para justificar que el Virrey puediera convocar Parlamento en cualquier ciudad del 
reino27. Lemos logró salir con el objetivo cumplido, algo que ni el Consejo de Aragón espera-
ba28. 
La principal reivindicación de las élites sardas, el nombramiento de naturales del reino 
en los principales cargos, no se cumplió, pues entre otras cosas demandaban los nombramien-
tos para periodos de diez años29, lo que suponía que la Corona, si quería obtener el donativo 
aprobado en el Parlamento, debía pactar con la nobleza sarda. Reclamaban, así mismo, que se 
compensase a los sardos con oficios en otros reinos de la Monarquía. Esto hay que ponerlo en 
relación con la escasa articulación política del reino de Cerdeña, que no podía absorber a los 
cada vez más numerosos candidatos a los puestos vacantes. Sí se aceptaron, no obstante, las rei-
vindicaciones que implicaban un escaso valor político o económico, sobre todo la confirmación 
en los puestos que habían ocupado hasta ese momento. 
El Parlamento del Conde de Lemos marcó un cambio en las relaciones rey-reino. Las di-
visiones entre los grupos privilegiados echaron un velo sobre los indicios de debilidad política 
de la Monarquía en Cerdeña. No obstante, esos signos de debilidad se dejaron ver en una de las 
condiciones que se repetirá en el Parlamento Camarasa una década después: las mercedes y pri-
vilegios que se solicitaron no se hicieron mediante la tradicional fórmula de súplica, sino como 
condición, es decir, como elemento determinante para el pago del donativo30. La ambigüedad 
con la que se clausuró el Parlamento obligó a que en el siguiente, ya en tiempos del Virrey Mar-
de San Germán (1668-1669)”. De la Tierra al Cielo. Líneas recientes de investigación en Historia Moderna. I 
Encuentro de Jóvenes Investigadores en Historia Moderna, Zaragoza.
23 MANCoNI, F. (2008). “Reivindicaciones estamentales, crisis política y ruptura pactista en los parlamentos 
sardos de los Virreyes Lemos y Camarasa”. En Ferro Micò, R. y Guia Marín, L. (eds). Valencia: Universitat di 
València, pp. 494. 
24 MATEU IBARS, J. (1964). Padova: CEDAM, vol. II, pp. 90. 
25 MANCoNI, F. Cerdeña… op. cit., pp. 471. 
26 ASCC, vol. 45, fasc. 78, citado en MANCoNI, F., Cerdeña… op. cit., pp. 472. 
27 ASC, AAR, Parlamenti, 173, fols. 641-645. 
28 ASC, AAR, Parlamenti, 173, fols. 703-704. Lemos escribe desde Cagliari a Felipe IV el 4 de octubre de 1656 
para informarle de la clausura satisfactoria del Parlamento y atribuye el mérito a la intercesión divina. 
29 MANCoNI, F. Cerdeña… op. cit., pp. 469. 
30 ASC, AAR, 172 y 173, pássim. 
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qués de Camarasa, se tuvieran que renegociar nuevamente todas las solicitudes31. Tras su viaje 
de regreso a la Corte madrileña, Jorge Aleo32 escribe que Felipe IV 
«era giustamente risentito [con Lemos] e quando il Conte se presentò al suo cospetto lo guardò con 
un piglio severissimo e senza rivolgergli la parola, gli voltò le spalle e se ne andrò»33 
dejando claro de una manera tajante su descontento con el gobierno del Virrey Conde 
de Lemos. 
Instrucciones al III Marqués de Castel Rodrigo
En 1657 Felipe IV nombrómcomo nuevo Virrey al III Marqués de Castel Rodrigo, per-
teneciente a una de las Casas nobiliarias más importantes del teatro político de la época34. 
Francisco de Moura y Melo vivió parte de su juventud en Roma, pues su padre, el II 
Marqués, estaba destinado como embajador desde 163235. Allí fue donde, en 1639, se casó 
con Mariana de Moncada Aragón y La Cerda, hermana del Duque de Montalto, quien había 
sido Virrey de Cerdeña entre 1644 y 164936. Fue en esos años de estancia en Roma cuando los 
Castel Rodrigo optaron por la lealtad a Felipe IV en la complicada coyuntura de la secesión 
bragancista, con lo que perdieron las posesiones familiares en Portugal al ser declarados rebel-
des. Sólo con el servicio a Madrid podrían demostrar su lealtad y evitar así la extinción de su 
Casa37. Felipe IV quiso recompensarles por este comportamiento fiel concediéndoles el Ducado 
de Nochera, en el reino de Nápoles, que sería ostentado por el futuro III Marqués. La confianza 
que tenía depositada el Rey Católico en los Moura quedó patente al nombrar a Francisco Gen-
tilhombre de Cámara (1645) y ser él quien represente a Felipe IV en la boda por poderes en 
Viena con la Archiduquesa Mariana de Austria. Tras estos acontecimientos, permaneció en la 
Corte vienesa, donde supo tejer una tupida red clientelar38. De hecho, llevó al reino sardo a un 
importante número de criados alemanes como miembros de su servicio39. 
31 MANCoNI, F. “Reivindicaciones…”, art. cit., pp. 496. 
32 Manconi hace una breve biografía del personaje en ALEo, J., op. cit., pp. 43-53.
33 ALEO, J., op. cit., pp. 231. 
34 Para tener una visión general de la evolución política de los Marqueses de Castel Rodrigo al servicio de la Casa 
de Habsburgo, vid. MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, S. (2009). “«Fineza, lealtad y zelo». Estrategias de legitimación 
y ascenso de la nobleza lusitana en la Monarquía Hispánica: Los marqueses de Castelo Rodrigo”. En Rivero Ro-
dríguez, M. (coord.) Madrid: Polifemo, vol. 2, pp. 913-960. Unos apuntes sobre la biografía del III Marqués los 
podemos encontrar en PILo, R., (2012). “Da Palermo a Napoli e nelle Fiandre: Anna Maria Moncada-Aragón y la 
Cerda, marchesa di Castel Rodrigo”, MAFRICI, M., Napoli: Fridericiana Editrice Universitaria, pp. 179-188. El 
cambio de Virrey es recogido por Barrionuevo. Vid. BARRIoNUEVo, J. de op. cit., pp. 435.
35 Dadas las rivalidades nobiliarias por el favor de Felipe IV, olivares logró que lo enviaran a Roma, apartándolo 
de la Corte madrileña. Vid. MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, S. “«Fineza, lealtad…” art. cit., pp. 939. 
36 PILo, R. (2008). Roma: Salvatore Sciascia Editore, pp. 34-35. 
37 MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, S. “«Fineza, lealtad…” art. cit., pp. 944. 
38 Para una idea general del periodo de Castel Rodrigo en Viena vid. HÖBELT, L. (2001) “Madrid vaut bien une 
guerre?” Marriage negotiations between the Habsburgs Courts 1653-1657”. En Martínez Millán, J. y González 
Cuerva, R. (coords.), Madrid: Polifemo, Vol. III, pp. 1421-1437. También RoDRÍGUEZ HERNANDEZ, A. J. 
(2001). “Las limitaciones de la paz: Diplomacia y colaboración económico-militar entre España y el imperioen 
torno a la paz de Westfalia (1644-1659)”. En Martínez Millán, J. y González Cuerva, R. op. cit., Vol. II, pp. 1355-
1387.
39 ALEO, J. op. cit., pp. 234. 
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Debido a los problemas acontecidos durante el gobierno de Lemos, Castel Rodrigo en-
contró un reino devastado y con un número importante de bandidos40. Las instrucciones que 
recibió, firmadas por Felipe IV el veintiséis de junio de 1656, están divididas en sesenta y siete 
capítulos en los que predominan los asuntos relacionados con la producción frumentaria, la 
administración de justicia, la gestión del Real Patrimonio o la asignación de oficios de la admi-
nistración del reino sardo41. 
Ya dijo Braudel que gobernar Sicilia suponía ocuparse de la exportación del trigo42. 
Felipe II quiso hacer del reino sardo una segunda Sicilia mediante la Pragmática de 1566 que 
consistía en potenciar y racionalizar la agricultura sarda que, hasta ese momento, tenía un im-
portante lastre medieval43. 
Como hemos visto anteriormente, el envío de cereal sardo a diversos puntos conflictivos 
de la Monarquía durante la década de 1640 pone de manifiesto la gran capacidad de produc-
ción cerealística de la isla. Sin embargo los Virreyes sardos anteriores se dieron cuenta de que 
las sacas de cereal no podían ser ni tan continuas ni tan copiosas, ya que eso podía afectar a la 
estabilidad interna del reino. Así se lo hace saber el Virrey Moncada a Juan José de Austria en 
164844. Tal es así que el propio Felipe IV, en el capítulo treinta y nueve de dicha Instrucción, 
prohibió expresamente la saca de cereal de Cerdeña de la siguiente manera: 
«Algunos años ha q se mandó por una Real Pragª que ninguna calidad de persona pudiessen 
sacar granos, vituallas, ni cavallos del dho. Reyº para fuera aunq sean para tierras estrañas sin 
expressa licencia nra. y que tampoco la pueda dar nro. Lugartt. y Capitan General». 
Sobre la administración de la justicia hay varios puntos a destacar. En el capítulo tercero 
se aconseja al Virrey que se desplace por la isla para conocerla de primera mano, favorecer la 
presencia real y evitar problemas con las élites sardas45. Estos problemas se ponen en relación 
con el capítulo vigésimo, en que se da por supuesto que «los Varones y feudatarios molestan 
y maltratan sus vasallos muchas veces»46. La presencia del Virrey servía, pues, para disuadir 
estas prácticas y redimir los agravios que sufría la población «poniendo en todo la orden q me-
diante la Justicia se debiere poner»47. 
40 ALEO, J. op. cit., p. 231. 
41 AHN, Estado, libro 98, Instrucción de lo que vos el Ilustre Don Francisco de Mora Corte Real Marques de 
Castel Rodrigo Conde de Lumiares habeys de estar aduertido para el exercicio delos cargos de mi Lugarteniente 
y Capitan General del Reyno de Çerdeña, para los quales os he nombrado por un trienio, s.f., Madrid, 26 de junio 
de 1656. 
42 BRAUDEL, F. (1976). Mexico: Fondo de Cultura Económica, t. 1, pp. 753-799. 
43 AHN, Estado, libro 98, op. cit. capítulo 44, folio 10r, donde se especifica la vigilancia del cumplimiento de la 
Pragmática de 1566. MANCoNI, F. Cerdeña… op. cit., pp. 288 y ss. Para un estudio más profundo vid. oRTU, 
G., (1996). Roma: Laterza. También MANCoNI, F. (1992). Sassari: EDES. 
44 PILo, R. “I Regni…”, art. cit., p. 9. 
45 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 3, fol. 1v. También ALEo, J., op. cit., pp. 232. Expone que Castel Ro-
drigo visitó la mayor parte de las ciudades, pueblos y villas del reino. 
46 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 20, fol. 5v. 
47 ídem. 
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El bandolerismo era un problema habitual de la isla: 
«En el dicho Reyno solia hauer muchos facinorosos y hombres de mala vida que mataban y roba-
ban por los caminos publicamente»48
 Y dadas las tensiones económicas que afectaban a amplios sectores de la población, 
estas actividades se habían vuelto frecuentes. En este sentido, las instrucciones, en los capítulos 
trigésimo al trigésimo segundo, exponen de manera contundente que el Virrey debía aplicar la 
justicia para castigar a quienes comentan estos actos y para servir como ejemplo disuasorio para 
el futuro49. 
El Virrey debía observar, además, que oficiales y señores vigilaran sus Estados para evi-
tar estos males. Debía, así mismo, tener cuidado con aquellas personas que ofrezcan resistencia 
o desobediencia a las leyes, pues «la buena administracion dela Justicia ha padecido y padece 
mucho»50. A tal punto llegó la determinación de Castel Rodrigo de evitar problemas de asaltos o 
asesinatos que llega a prohibir la tenencia de cualquier tipo de arma de fuego51. En relación con 
lo antedicho, Felipe IV ordenó al Virrey en el cuarto capítulo «que las cossas del Santo Officio 
dela Inquisición sean favorecidas52» pues contribuían de manera notable a la buena administra-
ción de la justicia y a la calma interna de la isla. Rivero Rodríguez ha señalado recientemente 
que la Inquisición, en la década de 1650 en el reino siciliano, pasó a convertirse en una instancia 
que contribuía a asegurar la conservación del reino53. Cabría pensar, por tanto, que el monarca 
pretendía usar el Santo oficio sardo en este mismo sentido. 
Un tercer bloque corresponde a la administración del Real Patrimonio. En el capítulo 
quinto Felipe IV explicó la organización y distribución de las posesiones reales en Cerdeña54. 
No obstante dejó claro que el Virrey no tenía potestad alguna para manejar las propiedades de 
la Corona o el dinero que de ellas se generara –«de mi Real Hazienda nunca haueis de tocar 
cossa alguna55»– y que si hubiera de disponer de ello, fuera bajo consulta de la Junta del Real 
Patrimonio de Cerdeña y con la aprobación personal del monarca. En el mismo capítulo se 
ordenaba que no se gastara más dinero en reformas y mejoras para el Palacio, salvo las impres-
cindibles para su mantenimiento. Excepción supuso el incendio que por aquellos años sufrió 
el Palacio Real de Cagliari. Los daños, según cuenta el cronista Aleo, fueron importantes, pero 
Castel Rodrigo supo reconstruirlo de una manera rápida y mejor de lo que estaba originalmente. 
También llevó a cabo algunas obras públicas de cara a mejorar los edificios institucionales y las 
calles de la ciudad fortificada56. 
El último de los grandes bloques es el relativo a los oficios del reino. Sabiendo que era 
la principal reivindicación de las élites sardas en el Parlamento y que fue uno de los puntos 
48 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 30, fol. 8r.
49 ídem.
50 ídem
51 ALEO, J., op. cit., pp. 232
52 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 4, fol. 2r.
53 RIVERo RoDRÍGUEZ, M. (2001). Madrid: Akal, p. 269. 
54 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 5, fols. 2r-2v. 
55 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 64, fols. 14r-14v. 
56 ALEO, J., op. cit., p. 233. 
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de desencuentro en época de Lemos, las instrucciones insistieron mucho en que, ante todo, el 
Virrey debía
«no admitir ni dar crédito a todas las personas aunq. vayan, muestren zelo de buen gouierno, hasta 
q. los conozcays bien y podays entender si lo que os digeren al principio es con buen zelo o no con-
que se euitaran los inconuinientes que en tiempos passados se han seguido por no hauerse guardado 
esto57» 
La merced de atribuir un oficio pertenecía exclusivamente al monarca, aunque el Virrey 
debía proponer una terna de candidatos. Por la lejanía del territorio, tenía que procurar enviar 
los nombres de los candidatos con la antelación suficiente. En las Instrucciones, además, se 
vinculaba la concesión de los oficios a un momento de quietud del reino, ya que «çessaran los 
abussos», premiando el mantenimiento de la paz interna. El Virrey tampoco tenía potestad para 
nombrar una persona interina para los puestos principales de la administración sarda, como 
serían por ejemplo el Regente de la Audiencia o los Jueces de Corte. Felipe IV en esto fue muy 
tajante: no se nombraría sustituto hasta recibir órdenes reales tanto de los oficios principales, 
como del resto. La misma pauta se debía seguir con las plazas religiosas como Arzobispados, 
Obispados, Prioratos o Abadengos o mandos militares como Capitanes Sargentos Mayores o 
Alcaides. 
En el último capítulo de la Instrucción, el sesenta y siete, se recomienda que, en las di-
ferentes situaciones que puedan presentarse en sus años de gobierno, actúe con 
«vra. prudencia y buen zelo procediendo en todo con parecer de la Real Audiendia y oficiales Pa-
trimoniales y de la guerra, y otras personas que os podran aconsejar» de forma que «con vuestra 
presencia no haga falta la mia58»
Conclusiones
En estas Instrucciones, como sucede a menudo, vemos que se repiten una gran mayoría 
de premisas que todo Virrey debe cumplir59. El documento se orienta a proporcionar pautas de 
actuación en casos determinados, constituyendo ya desde el siglo XVI un método de formación 
y educación política y una reglamentación de sus funciones60. Sin embargo, y pese a los proble-
mas expuestos en el Parlamento del Virrey Conde de Lemos no hay referencias específicas que 
indiquen una voluntad de reacción por parte de Madrid. En este sentido la comparación de las 
Instrucciones de este Virrey con las de los dos sucesivos, el Príncipe de Piombino y el Marqués 
de Camarasa, quien tuvo que convocar el siguiente Parlamento, puede clarificar este plantea-
57 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 1, fols. 1r-1v.
58 AHN, Estado, libro 98, op. cit., capítulo, 67, fols. 14v-15r.
59 RIVERo RoDRÍGUEZ, M., (1989). “Doctrina y práctica política en la monarquía hispana. Las instrucciones 
dadas a los virreyes y gobernadores generales de Italia en los siglos XVI y XVII”. Investigaciones Históricas, 
9, pp.197-212. También BENÍTEZ SÁNCHEZ-BLANCo, R. y SALVADoR ESTEBAN, E., (1987). “Las ins-
trucciones reservadas de Felipe IV al Duque de Arcos, Virrey de Valencia (1642)”. Estudis: revista de historia 
moderna, 13, pp. 164. 
60 RIVERo RoDRÍGUEZ, M., op. cit., pp. 212-216.
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miento. No obstante, aquí solo hemos analizado las Instrucciones, no sus años como Virrey en 
Cerdeña donde quizá podría verse algún tipo de rectificación del Parlamento Lemos. 
Esto nos lleva a plantear el por qué del nombramiento del III Marqués de Castel Rodrigo 
como Virrey. Como hemos expuesto, salió de la embajada de Viena para ocupar este cargo. Al 
no haber una especificidad en sus instrucciones para reconducir la situación, podemos pensar 
que se trata de un nombramiento coyuntural hasta una promoción que, como sucederá poco 
tiempo después, le lleve a ocupar el cargo de Virrey de Cataluña61. 
[índiCe]
61 Recientemente se ha puesto de manifiesto que la salida de Castel Rodrigo de la embajada vienesa viene dada 
por su caída en desgracia por parte del Príncipe de Auersperg. CoNDE PAZoS, M., (2011). “La Segunda Guerra 
del Norte a través de las fuentes españolas: el caso de Polonia (1651-1660)”, X Jornadas de Castilla-La Mancha 
sobre investigación en archivos “España en el exterior: Historia y Archivos”, Guadalajara: en prensa. Agradezco 
al autor la amabilidad con la que me ha facilitado la información. 
